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Sexta Bienal de Arquitectura (I)

El debate de 
los sueños futuros

Marcelo Mendoza

"Arquitectura y  futuro. Indagar el futuro para construir 
el presente". Esa fue la convocatoria, proclamada a viva voz 
("quizás sea ésta la última ocasión en que pueda hablar, con 
mi propia voz, ante una asamblea como la que ahora realiza
mos", dijo) por Fernando Castillo Velasco, presidente de esta 
Sexta Bienal, Premio Nacional de Arquitectura, ex rector de la 
Universidad Católica, ex alcalde de La Reina. Y  al amparo de 
tamaño desafío, arquitectos y  no arquitectos comenzaron a in
dagar mañanas y  pasadomañanas. Ya había algo: la publica
ción de un suculento libro TChile, espacio y futuro), que se hizo 
con la participación más interdisciplinaria y  pluriideológica 
posible, y  cuya intención era y  es abrir el debate acerca de la 
construcción de escenarios para un país más feliz. La política 
y  los espacios: tal vez nunca en estos 14 años se habían tratado 
entre sí. Era hora de.

El escenario de esta Sexta Bienal no es feliz. A dos años y  
medio del terremoto que sacudió a Santiago, el Museo de Bellas 
Artes -el escenario- sigue tan idénticamente partido como que
dó en la oportunidad.

E l espacio en donde debían ex
poner los alumnos de la Uni

versidad de Chile estaba con un va
cío simbólico. La explicación era 
dada por el decano H ernán Monte- 
cino, hoy expulsado por Federici: 
"La Facultad de A rquitectura y U r
banismo, ante la  crítica y grave si

tuación por la que atraviesa, ha es
timado inoportuno exponer trab a
jos realizados por sus alumnos (...) 
Hoy sólo concurrimos simbólica
mente, expresando nuestro deseo 
y esperanza de hacerlo como nos 
gusta, en otra oportunidad". No 
era  un vacío total. En un costado,

una franja de paneles daba cuenta 
de la  concurrencia simbólica: recor
tes, recortitos y prim eras planas de 
diarios y revistas con la imagen re 
petida del mismo Federici y con 
las noticias de reducciones, exone
raciones y m anifestaciones en un 
listado de nunca acabar.

La situación no podía ser ob
viada. Y no sólo por el hecho de 
que varios profesores de esa facul
tad  de un día para  otro fueron ex
pulsados sin derecho a réplica, si
no que, principalm ente, porque es
te año la  Bienal de Arquitectura 
fue pensada distinto. Se nombró a 
Fem ando Castillo Velasco presi
dente del certam en por algo: por
que es una  figura en donde la a r
quitectura h a  resonado fuertem en
te en la  ciudad y sus ciudadanos. Y 
de eso se tra taba . Lo dice el propio 
Castillo: "Intentam os que los arqui - 
tectos tomen conciencia de la  com
plejidad real de esta  situación, que 
asum an legítim as posiciones doc
trinarias y resuelvan los proble
m as arquitectónicos de la  obra que 
se les encomiende realizar, con
jugando los intereses de sus pro
pios proyectos con los objetivos del 
bien común, buscando que su que
hacer profesional se ponga al ini
cio de ideales hum anos y ju sti
cieros".

LA TECNICA 
DELH U m O SA L

En un escenario de terrem o
to, conviven y pernoctan varias 
m uestras diferentes. En el hall cen
tral, frente a la  puerta de entrada, 
cuelgan lienzos con la obra de Le 
Corbusier, el revolucionario arqui
tecto y u rban ista  francés a quien es
tá  dedicada la  Bienal, como home
naje por los cien años de su naci
miento. Diversas dependencias 
dan cuenta, a su vez, de la  arquitec
tu ra  chilena actual. En la  sala Ma- 
tta , subterránea, están montados 
trabajos seleccionados de los alum 
nos de las diferentes escuelas de a r
quitectura. Sólo falta  la presencia 
de la  Universidad Católica de Val
paraíso, la  cual suele no participar 
en este tipo de acciones, y de la  Uni
versidad de Chile, de la que ya se 
dijo: sólo presencia simbólica.

Fuera de la  exposición de los 
trabajos premiados del concurso 
convocado para  esta Bienal (acer
ca de la  construcción de un "ámbi
to de encuentro social"; ver nota si
guiente), llam a la  atención el he-
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ción y su actividad disciplinaria, re
quiere de la  interdisciplina. Hay 
que ordenar las cosas en tom o a 
problemas, no a disciplinas. La a r 
quitectura, la  construcción de un 
hábita t en consonancia con otro h á 
b ita t ya regalado, como es el medio 
ambiente, sólo puede ser posible en 
lo pluridisciplinario y en lo pluri- 
ideológico. Yo soy ingeniero y en 
un encuentro de arquitectura orga
nizo un debate sobre los escenarios 
futuros. Esto no es casualidad. Por
que para  pensar espacios futuros 
se tiene que pensar en un país fu tu 
ro posible. Nosotros pensamos en 
un futuro democrático y como tal 
hay que resolver elementos de dis
cusión globales. Sin esa resolución 
no se pueden construir espacios co
mo nosotros quisiéramos. La pri
m era cuestión a  resolver es moral: 
hay que generar un consenso ético 
fundam ental. Lo segundo es solu
cionar el requisito de viabilidad so-

ciopolítica, que implique reconocer 
que en este país las decisiones de
ben comprometer por lo menos al 
setenta por ciento de la población. 
Y lo tercero es dilucidar un prerre- 
quisito técnico: de poco sirve un 
consenso ético y político si no se sa 
be cómo llevarlo a práctica. Y se su 
pone que en un encuentro como es
ta  Bienal se debe vislum brar el có
mo".

Las presencias de un político 
y urbanista como el español Jordi 
Borja - a  quien el gobierno, des
pués de tiras y afloja, sólo dejó en
tra r  por siete días al p a ís- o de a r 
quitectos como el sueco Sven Thi- 
berg, el argentino Miguel Angel Ro
ca, el francés Jean  Nouvel (entre 
varios otros invitados extranjeros) 
han estado y estarán insertas den
tro de un marco de debate amplio. 
Así se comprende la  "arquitectura 
y futuro": no hay duda de que las 
decisiones arquitectónicas están re 

guladas por decisiones políticas 
acerca del o los espacios.

Por eso quizás el mayor m éri
to de esta  sexta versión es, según 
Fem ando Castillo, que "hemos in te
grado en un debate a las distintas 
disciplinas y pensam ientos ideoló
gicos, y con ello nos hemos dado 
cuenta de que no hay tanto  divor
cio en los sueños para  el futuro".

La arquitectura, aquello que 
para algunos parece tan  específi
co, en esta Bienal -que  se clausura 
el viernes 16 - está sirviendo de 
puente para  vincular y vincularse 
en el ideamiento del espacio demo
crático. Optim ista es Castillo: "Mi 
conclusión es que podríamos traba
ja r  m uchas docenas de años todos 
juntos ennobleciendo y dignifican
do la  capacidad que el pueblo tiene 
para  pensarse a sí mismo, abrien
do caminos para  que las cosas 
sean resueltas por la  base de la es
tructura social". •

H ernán Ugarte, R icardo A illón y  Mario Castillo: contra la  tristeza actual.

rio y de desquiciamiento...
Hernán-, Pudimos haber elegido un 
ámbito de encuentro religioso, co
mercial, político, pero nosotros a te
rrizamos en que frente al diagnósti
co del estado de tristeza actual en 
que estamos sumidos había que h a 
cer un ámbito de juego, para  gene
ra r alegría.
Ricardo: Se tra taba  de recoger di
versidades de espacios y lugares 
para  que el espacio finalm ente re 
suelto fuera para  una mayor canti
dad de personas, edades y realida

des. Por eso es un espacio abierto... 
Mario'. En nuestro proyecto noso
tros pusimos algo que llamamos 
"El Mirador", que es una estructu
ra  en que lo único que pretende
mos es que la  persona suba. Que lle
gue a  un lugar alto y que mire. Cre
emos que eso es existencialmente 
necesario, que también tiene conno
taciones de afirmación.Es necesa
rio subir.
Ricardo: Quisimos que existiera re
sonancia: que en todos los espacios 
allí creados hubiera un juego.

Mario: O sea, que cada parte fuera 
en sí mismo y que rebotara en los 
otros.
Ricardo: Que eso ocurriera en los 
usuarios: que se resuenen.
Hernán: Si las personas se resue
nan es señal de que algo anda 
bien...
¿Cómo entienden una arquitec
tura "democrática'? ¿Cómo po
dría ser la construcción de es
pacios de manera participativa  
para ser usados de manera par
ticipativa?
Hernán: Para un país como el nues
tro, ésa es la  esperanza de salva
ción. Que creamos en nuestra  capa
cidad de creación, que insertemos 
tecnologías alternativas y baratas, 
para  desprendernos de la te ta  tec
nológica de afuera. Hay que elabo
ra r  sistem as altenativos y comuni
tarios de supervivencia.
Mario: Nosotros intentam os que en 
nuestro proyecto estuviera un po
co el espacio democrático: el juego 
está pegado a  la  participación y 
ésa es una de las razones que ayu
da al florecimiento de la  alegría. 
Ricardo: La arquitectura democrá
tica debería ser como la  democra
cia: para todos.
Hernán: Es fundamental que haya 
una participación en la  gestión, en 
el diseño, en la administración de 
los espacios, del local. Lo local es 
muy importante. • M.M.
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